

Audiencia Real

Fue un dia memorable para
una antigua Cofradía con más de
trescientos siete años de histo
ria y para cada uno de los com
ponentes de su Junta, laAudien
cia concedida el pasado cuatro
de Febrero en el Palacio de la
Zarzuela, por Su Alteza Real el
Príncipe de Asturias D.Felipe de
Borbón y Grecia.

Muy de madrugada y entre ra
malazos de niebia y tiritones, la
carretera era una cinta intermi
tente que nos acercaba muy
despacio hacia Madrid. La ama
necida pintaba un día extraordi
nario por aquello del refrán in
discutible y ei motivo, desdibu
jando la niebla convertida en un
vientecillo que se dejaba sentir
bastante por las primeras estri
baciones de ia sierra velazque
ña.

y así pasaban las cosas,
cuento de hadas hecho una pura
realidad después de tantas car
tas, Ilal')1adas telefónicas, faxes
y dosier. Se plasmaba todo aho
ra y teníamos la sensación de lo
alcanzable, por la carretera que
unía por la finca de Somontes ei
primer paso de guardia, entre
chaparros y tórtolas, gamos y

ciervos sueltos, mirándonos
tranquilos, camino del Palacio
de La Zarzuela, porque ia cita
estaba concertada de antemano
y ia puntualidad es la primera
premisa de la cortesía y la edu
cación.

y pasamos. Manzanares pa
saba y también unos humildes
representantes del puebio y de
una Cofradía, a'ntigua y venera
bie, cargada de Historia y de vi
cisitudes, buenas y malas, nor
males y milagrosas, chicas y
grandes, para hacer Hermano
Mayor Honorario de ia misma a
un muchacho, joven y apuesto,
simpático, como tuvimos oca
sión de comprobar, y sencillo y
alegre dentro del boato y la pa
rafernalia que todas las empre
sas humanas y políticas impo
nen al respecto en todos estos
actos.

y se habló de Manzanares,
de su Patrón y Alcalde Honora
rio, Aquel Primero que desde su
Ermita de la Veracruz nos alen
taba y estaba presente en ese
momento inoividable e histórico,
de las lluvias caídas, de nuestro
afamados vinos, de las relacio
nes de la Familia Real a través

del tiempo con nuestra pobla
ción, de la caza, de Ruidera y El
Lobillo, de su posible visita para
poder pasear todos por el Par
que Príncipe de Asturias, tan her
moso y arbolado...

y discurrieron minutos memo
rables entre fotos y manos ex
tendidas, con un muchacho jo
vial y alegre, maduro y sensiti
vo, que se daba cuenta de nues
tra emoción de sencillos hom
bres manzanareños, deparando
distendidos y a gusto, como si
fuera en medio del ágora o en el
bar, con el llamado a ser futuro
Rey de nuestra España.

y allí, bajo el marco incompa
rable de un día espléndido y
azul, entre moquetas y maque
tas de barcos y veleros peque
ñitos, entre cuadros antiguos de
flores y paisajes suavizados, en
tre la emoción y el sentido que a
tal acto se le daba, entre un Prín
cipe enorme y bien fachado y
una Cofradía de un pueblo man
chego buen creyente, quedaba
colgada una medalla de Nues
tro Padre Jesús del Perdón, cor
dón-hilillo, morado y oro, cordón
umbilical con nosotros, sobre el
ancho y cuadrado pecho de un
muchacho, para que le protegie
ra en sus difíciles y futuras sin
gladuras, y fuera partícipe de
nuestros anhelos y creencias
más profundas...

Fue una Audiencia «real",
con todo el sentido que lo «real"
entraña, porque nos oyó y fuimos
escuchados, teniendo todos en
tal acto, el sentido maravilloso de
lo «histórico".

y volvimos, con la nostalgia
de que en un futuro, nos volve
ríamos a encontrar...

Manuel Agustín Serrano
Amo

47 - SIEMBRA
Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Siembra. #214, 3/1997.


